
La cirugía para nódulo tiroideo es un procedimiento comúnmente realizado cuando se detecta 
un nódulo sospechoso o cuando el nódulo está causando problemas en la función tiroidea o en 
la calidad de vida del paciente. A continuación, te proporciono información detallada para 
pacientes que pueden estar considerando someterse a una cirugía para extirpar un nódulo 
tiroideo. 

1. ¿Qué es la cirugía para un nódulo tiroideo? 

La cirugía para un nódulo tiroideo implica la extirpación parcial o total de la glándula tiroides 
donde se encuentra el nódulo. Esta intervención se realiza bajo anestesia general y suele ser 
recomendada cuando: 

 El nódulo es maligno (canceroso). 
 El nódulo es benigno pero está causando síntomas, como dificultad para tragar o 

respirar. 
 El nódulo está afectando la función tiroidea (hipertiroidismo o hipotiroidismo). 
 El nódulo está creciendo o cambiando de forma. 

2. Tipos de cirugía 

Existen dos tipos principales de cirugía para tratar los nódulos tiroideos: 

 Tiroidectomía parcial: Se extirpa solo la parte de la tiroides que contiene el nódulo. 
Este tipo de cirugía puede ser suficiente si el nódulo está aislado y la glándula tiroidea 
restante puede seguir funcionando normalmente. 

 Tiroidectomía total: Se extirpa toda la glándula tiroides. Este procedimiento es más 
común si el nódulo es canceroso o si el nódulo afecta a toda la glándula. 

La elección del tipo de cirugía dependerá de la ubicación del nódulo, su tamaño, si es 
canceroso o no, y la salud general del paciente. 

3. Indicaciones para la cirugía 

La cirugía puede ser indicada por varias razones, como: 

 Nódulos malignos (cancerosos): Si el nódulo es canceroso, la tiroidectomía puede ser 
necesaria para eliminar el cáncer. 

 Síntomas que afectan la calidad de vida: Si el nódulo está causando dificultad para 
respirar, tragar, o dolor en el cuello. 

 Hiperfunción tiroidea: Si el nódulo está produciendo demasiadas hormonas tiroideas 
(hipertiroidismo) y no responde a otros tratamientos. 

 Nódulos grandes: Si el nódulo es muy grande y afecta la función de la glándula tiroides 
o causa otros síntomas. 

4. Preparación para la cirugía 

Antes de la cirugía, el médico realizará varias pruebas para asegurarse de que el paciente esté 
en buen estado de salud y para planificar la operación. Esto puede incluir: 

 Ecografía de tiroides para examinar el nódulo y determinar su tamaño y 
características. 



 Análisis de sangre para revisar la función tiroidea. 
 Biopsia por aspiración con aguja fina (PAAF) si no se ha realizado antes, para verificar 

si el nódulo es canceroso. 

El médico también te proporcionará instrucciones específicas sobre cómo prepararte para la 
cirugía. Esto puede incluir ayuno de al menos 6 horas antes de la operación, interrupción 
temporal de algunos medicamentos, o ajustes en la medicación si es necesario. 

5. El procedimiento quirúrgico 

La cirugía para un nódulo tiroideo se realiza bajo anestesia general, lo que significa que estarás 
dormido durante todo el procedimiento. El cirujano hace una incisión en el cuello, justo 
encima de la glándula tiroides, para acceder al nódulo. Dependiendo del tipo de cirugía, se 
extirpará el nódulo o la glándula tiroides en su totalidad. 

 Duración de la cirugía: La cirugía puede durar entre 1 a 2 horas, dependiendo de la 
complejidad del caso y si se realiza una tiroidectomía parcial o total. 

 Recuperación inmediata: Después de la cirugía, serás controlado en una sala de 
recuperación hasta que te despiertes de la anestesia. La mayoría de los pacientes 
pueden irse a casa al día siguiente, aunque algunas personas pueden necesitar 
quedarse en el hospital por una o dos noches. 

6. Posibles complicaciones 

Aunque la cirugía de nódulo tiroideo es generalmente segura, como cualquier intervención 
quirúrgica, existen algunos riesgos y complicaciones potenciales, tales como: 

 Lesión de los nervios laríngeos: Estos nervios controlan las cuerdas vocales, y si se 
dañan, pueden causar ronquera o problemas con la voz. 

 Hipoparatiroidismo: La glándula tiroides se encuentra cerca de las glándulas 
paratiroides, que controlan los niveles de calcio en el cuerpo. En algunos casos, estas 
glándulas pueden verse afectadas, lo que puede llevar a bajos niveles de calcio en la 
sangre. 

 Sangrado o infección: Aunque es raro, puede haber sangrado o infección en el área de 
la incisión. 

 Reacciones a la anestesia: Las reacciones adversas a la anestesia son poco frecuentes, 
pero siempre existe un pequeño riesgo. 

7. Recuperación postoperatoria 

La recuperación de una cirugía de nódulo tiroideo varía según el tipo de cirugía realizada y la 
salud general del paciente. Algunas recomendaciones incluyen: 

 Reposo: Es probable que se necesite descanso durante los primeros días después de la 
cirugía. 

 Control de la voz: Puede haber ronquera o cambios temporales en la voz debido a la 
manipulación de los nervios durante la cirugía. Esto suele mejorar con el tiempo. 

 Monitorización  de los niveles de calcio: Si se afectaron las glándulas paratiroides, es 
posible que se necesiten suplementos de calcio. 

 Medicamentos: Si se ha realizado una tiroidectomía total, el paciente deberá tomar 
hormonas tiroideas sintéticas de por vida para reemplazar la función de la tiroides. 



8. Seguimiento después de la cirugía 

Después de la cirugía, el médico programará citas de seguimiento para verificar cómo estás 
recuperándote y asegurarse de que no haya complicaciones. Si la tiroidectomía total fue 
realizada, el paciente deberá realizarse pruebas regulares para monitorizar los niveles de 
hormonas tiroideas y ajustar la medicación si es necesario. 

9. Pronóstico 

La mayoría de los pacientes que se someten a una cirugía de nódulo tiroideo se recuperan 
completamente y pueden llevar una vida normal. Si el nódulo era benigno, la recuperación 
suele ser rápida y sin mayores complicaciones. Si el nódulo era canceroso, el pronóstico 
dependerá del tipo y etapa del cáncer, pero la cirugía es un paso importante para eliminar el 
cáncer y prevenir su propagación. 

Conclusión 

La cirugía para un nódulo tiroideo es generalmente segura y efectiva, con un buen pronóstico 
para la mayoría de los pacientes. Es importante seguir las recomendaciones médicas tanto 
antes como después de la cirugía para asegurar una recuperación óptima. Si tienes más 
preguntas o inquietudes, no dudes en discutirlas con tu cirujano o endocrinólogo. 


